PREDICADO  EL  DIA  31  DE  MAYO 


DE  1795. 

EN  LA  SOLEMNE  ACCION  DE  GRACIAS 

QUE  CELEBRÓ  POR  EL  CUMPLIMIENTO, 

DE  UN  SIGLO  DE  SU  FUNDACION, 

EL  CONVENTO  DE  RELIGIOSAS  TERESAS 

DE  GUADA LAXARA, 

CORTE  DE  LA  NUEVA  GALICIA, 

POR  EL  Dr.  D.  JUAN  JOSEPH  MORENO 
Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  dicha  Ciudad'. 

Y 

DEDICADO  Á LA  VIRGEN  MADRE, 
Venerada  con  el  Título  déla  Expectación 
en  la  Sagrada  Imágen  de 
ZAPOPÁN. 


Impreso  en  Guadalaxara,  por  D.  Mariano  Valdés 

Tellez  Girón,  año  de  1796. 


* 

Á LA  GRAN  MADRE  DE  DIOS 
EN  LA  MILAGROSA  IMÁGEN, 

QUE  SE  VENERA 
EN  EL  PUEBLO  DE  ZAPOPÁN. 


NTRE  los  sucesos  memorables 
de  este  siglo  que  acabamos  de 
vencer,  hará  siempre  Guadala- 
xara  el  debido  recuerdo  para  la  gratitud, 
de  la  libertad  prodigiosa  que  ha  consegui- 
do desde  1734.  de  las  tempestades,  y ra- 
yos, que  antes  de  este  año  la  tenían  lle- 
na de  pavor,  por  los  muchos  estragos,  que 
particularmente  en  los  Individuos  de  nues- 
tra especie  hacían  estos  instrumentos  de 
% 

la  ira  Divina.  Estos  han  calmado,  según 


piadosamente  creemos,  mediante  el  re- 
curso, que  todos  los  Ordenes  de  esta  Re- 
pública hicieron  á esta  Soberana  Imagen 
implorando  su  patrocinio  para  necesidad 
tan  grande,  é interponiendo  la  religión  del 
juramento,  en  que  se  obligaron  á traerla 
cada  año  á esta  Ciudad  con  el  fin  de  que 
se  le  celebrase  un  Novenario  solemne  en 
la  Santa  Iglesia  Mayor.  Todos  sus  habitan- 
tes son  testigos,  de  que  ya  en  ella  se  es- 
pera á Mayo  sin  los  sustos,  que  antigua- 
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mente.  Y de  aquí  ha  venido  una  de  las  fe- 
licidades que  en  este  siglo  numera  este  po- 

* i 

bre  Convento  entre  las  mayores.  Han  man- 

* 

dado  los  Illmós.  Prelados,  que  esta  Santa 
Imagen  haga  escala,  así  para  venir  como 
para  restituirse  á su  Santuario,  en  nuestra 


Iglesia.  Con  esto  tenemos  el  consuelo  de 
sacudirla  el  polvo  del  camino,  la  dulce  sa- 
tisfacción de  mudarle  los  vestidos,  y el  dis- 

♦ 

tinguido  honor  de  ser  sus  Guardaropas. 
No  son  estos  obsequios  que  hacemos;  sino 
beneficios  que  recibimos.  ¿Y  qué  cosa  mas 
regular  que  ser  las  hijas  de  Teresa,  adopta- 
da por  hija  de  la  incomparable  Maria,  ser- 
vidoras de  una  Imagen  suya,  tan  venera- 
ble y prodigiosa? 

La  gratitud  pues,  que  debemos  pro- 
fesar á estos  beneficios,  y á otros  muchos 
que  de  estos  se  nos  han  derivado,  es  la  que 
nos  impele  á dedicaros  con  la  mas  profun- 
da veneración  este  Sermón  que  trata  de 
esta  humilde  Casa,  que  se  digna  honrar 
dos  veces  anualmente  con  su  hospedage 


'iki' 


esta  vuestra  Sagrada  Imagen.  De  esta  ma- 
nera nosotras,  esperamos  hacer  una  leve 
insinuación  de  nuestro  reconocimiento;  y 

Mb 

su  Autor,  dará  por  bien  vencida  su  resis- 
tencia, consiguiendo  en  esto  honor,  y pro- 
tección , 


Vuestras  Hijas  y Servidoras, 

c 


Las  Carmelitas  de  Guadalaxara. 


PARECER  DEL  Sr.  Dr.  D.  JOSE  PH  MA- 

ria  Gómez  y Vi  lia  se  ñor , Canónigo  Penitencia- 
rio de  esta  Santa  Iglesia  y Reffior  de  la  Real 
Universidad. 


Exmó.  SeSor. 


JEl  Sermón  predicado  por  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Jo- 
seph  Moreno,  Tesorero  Dignidad  de  esta  Santa  Igle- 
sia Catedral,  en  la  solemne  acción  de  gracias  que  por 
el  cumplimiento  de  su  fundación  celebró  el  Convento 
de  Religiosas  Teresas  de  esta  Ciudad,  que  V.  E.  re- 
mite á mi  censura  , es  un  rasgo  de  Oratoria  Christia- 
na  digno  de  su  Autor,  y que  puede  servir  de  modelo 
en  su  género.  El  casi  al  natural  peso  de  unas  reflexio- 
nes tan  juiciosas  y sólidas  como  enérgicas,  despierta 
en  los  corazones  mas  aletargados  los  religiosos  senti- 
mientos del  mas  profundo  respeto  y veneración  hacia 
la  adorable  Providencia  de  un  Dios,  que  infinitamen- 
te Sabio  y Poderoso,  enlazando  maravillosamente  la 
suavidad  con  la  fortaleza,  lleva  hasta  el  cabo  sus  mas 
asombrosos  designios;  y exxta  al  mismo  tiempo  los 
afedos  mas  tiernos  de  reconocimiento  y fidelidad  por 
los  beneficios  y gracias  que  derrama  su  mano  amo- 
rosa, hacia  su  infinita  beneficencia.  En  dos  palabras  c 
el  es  un  texido  hermoso  en  todas  sus  partes,  acabado, 
y que  por  su  unción  contribuirá  mucho  á la  sólida 

pie- 


piedad.  Por  esto  y por  que  nada  contiene  contrario  i 
las  Regalias  de  S.  M.  y Leyes  de  Ja  materia  lo  juzgo 
digno  de  Ja  luz  pública,  y de  la  licencia  que  para  ello  se 
solicita.  Guadalaxara  y Febrero  29  de  1796. 


Exmo.  Señ  or. 


Joseph  Marta  Gómez 
y trillase  ñor. 


y 


PARECER  DEL  Sr.  Dr.  D.  MANUEL  ES- 
tevan  Gutiérrez  de  Hermosillo , Maestrescuela 
Dignidad  de  esta  Santa  Iglesia , Cancelario  de 
la  Real  Universidad,  y Comisario  de  lar  Santa 
C¡  uzada. 


Señor  Provisor. 


T 

-I— /A  Oración  Eucharística,  que  en  ía  Iglesia  de  Se- 
ñoras Religiosas  de  Santa  Teresa  de  Jesús  de  esta 
Ciudad  en  acción  de  gracias  por  el  cumplimiento  de 
un  siglo  de  la  fundación  de  su  Monasterio,  pronunció 
el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Joseph  Moreno,  Dignidad  de  Te- 
sorero de  esta  Santa  Iglesia,  y V.  S.  me  pasa  á la 
censura,  es  una  de  las  piezas  perfedas  en  su  género. 
El  fondo  de  erudición  Sagrada,  en  que  se  concibió,  el 
seledo  de  especies  oportunas,  el  juicio  sobre  las  no- 
ticias, que  puso  en  movimiento,  la  unción,  que  se  ex- 
tiende por  toda  ella,  el  espíritu,  y gravedad  con  que 
se  dixo,  arrebataron  al  autorizado  Concurso,  á derra- 
marse en  gracias  , y reconocimiento  á Dios  en  la  ado- 
rable presencia  del  Augustísimo  Sacramento,  y es- 
te llevar  á su  fin  con  tanta  suavidad,  y violencia  á 
los  que  lo  rodeaban,  fue,  y sera  siempre  la  mayor 
recomendación  de  el  Orador.  Pasó  aquel  breve  rato, 
y no  queda  otro  modo,  que  pueda  substituírsele,  que 
el  dar  este  discurso  á la  luz  pública.  Después,  que  la 
eloqüencia  Sagrada  ha  recobrado  su  primer  explen- 
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dor,  á cada  paso  se  veen  salir  de  las  prensas  piezas 
Oratorias,  dignas  de  servir  de  exemplares,  y en  cuya 
publicación  se  interezan  la  erudición,  y la  piedad ; 
pero  esta  se  mueve  sobre  otro  plano  muy  diferente, 
porque  d mas  de  que  no  son  tan  freqüentes  ¡as  de  es- 
te género,  en  cue  servirá  seguramente  de  un  nobiiisi- 
mo  modelo,  ella  perpetuará  contra  el  olvido  unos  he- 
chos constantes,  con  que  la  providencia  del  Señor  en- 
nobleció á esta  Ciudad,  en  la  que  levantó  como  del 
polvo,  y de  ¡a  nada,  un  collado  de  santidad  digno  de 
añadirse  á la  Santa  Montaña  del  Carmelo.  El  tiempo 


devorador  de  los  mas  preciosos  monumentos  casi  ha- 
bía borrado  la  memoria  de  esta  admírabe  funaacion, 
V menoscababa  la  edificación  que  deben  causar  sus 
principios,  y progresos.  Contentos  todos  de  veer  co- 
mo replicado  en  este  Monasterio  el  espíritu  de  la  San- 
ta Mad  re  Teresa  de  Jesús,  no  levantaban  Ja  vista  hacia 
su  origen,  y con  la  sucesión  del  tiempo  á mas  dis- 
tancia se  perdía  ya  aquel  punto  de  vista,  en  que  el 
dedo  del  Todopoderoso  toco  particularmente  esta 
obra  que  destinaba  á esta  Capital.  Se  hubiera  escon- 
dido de  todo  punto,  si  la  infatigable  aplicación  del 
Señor  Tesorero  ayudada  con  la  severa  cntitica  con 
que  la  acompaña,  no  hubiera  sacado  del  chaos  de 
los  archivos  una  luz,  que  encendió  ante  el  Trono  de 


Altísimo , para  alumbrar,  y encender  nuestro  agra 
decimiento.  En  efedo,  Dios,  el  público, este  Monas- 
terio exigen  la  publicación  de  este  Sermón , por  que 
hace  honor  á Dios  publicar  y confesar  los  rasgos  de 
su  bondad,  y misericordia;  porque  interesa  á nues- 
tros Ciudadanos  nunca  olvidar  para  el  reconocimien- 


to,  que  bendixo  el  Señor  los  principios  de  una  obra, 
que  el  Sacerdocio,  y Magistrado  comenzaron,  y á la 
que  su  divina  providencia  ha  dado  el  incremento,  y 
porque  tenga  el  Monasterio  unas  memorias  que  lo 
executen  á la  correspondencia ; de  suerte,  que  cada 
una  de  sus  Religiosas  penetradas  de  agradecimiento  di- 
gan por  instantes  á su  Soberano  Esposo:  Señor,  mas 
que  por  años,  dias,  y momentos  contamos  nuestro  si- 
glo en  vuestra  amorosa  vista  hácia  nosotras,  y en  las 
soberanas  ilustraciones  de  vuestro  rostro:  saeculum 
nostrum  in  illuminatione  vultus  tai.  El  Orador,  el 
Sermón,  su  materia,  me  habían  arrebatado  la  pluma, 
que  ya  detengo  para  exponer  á V.  S.  que  en  este  dis- 
curso nada  se  contiene  contra  nuestra  Santa  Fé,  bue- 
nas constumbres,  y regalías.  Guadalaxara  y Ma- 
yo 20  de  1^96. 

Manuel  Estevan  Gutiérrez 
de  Hermosillo. 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 


El  Exmo.  Sr.  T).  Jacobo  Ugarte  y Loyofa , Tenien- 
te general  de  los  Reales  Exércitos , Comandante 
general  de  la  Nueva  Galicia , Presidente  de  su  Real 
Audiencia , Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  y 
Subdelegado  de  la  Renta  de  Correos  en  el  mismo  Rey- 
no  , visto  el  dictamen  que  precede  del  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
seph  María  Gómez  y E illaseñor , concedió  su  licencia 
para  la  impresión  de  este  Sermón  por  Decreto  de  4 
de  Marzo  de  1?  96. 


a 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


El  Sr.  Dr.  D.  Juan  Josepb  Martínez  de  los  Ríos 
y Ramos , Prevendado  de  esta  Santa  Iglesia , Pro- 
visor y Vicario  Capitular  de  este  Obispado , visto  el 
Parecer  antecedente  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Este-van 
Gutiérrez  de  Hermosillo,  concedió  su  licencia  para  la 
impresión  de  este  Sermón , por  su  Decreto  de  21  de 
Mayo  de  1796. 


EGO  V OBISCUM  SUM  OMNIBUS  DIE - 

bus  usque  ad  consumationem  soeculi.  Alath.  28. 

YO  ESTOY  CON  VOSOTROS  POR  TODOS 


los  siglos  hasta  el  fin  del  mundo. 


Stas  palabras  que  salieron  de  la  bo- 
ca del  inmortal  Rey  de  los  siglos, 
son  las  que  nos  descubren,  según  la 
doótrina  sana  de  los  Santos  Pa- 


dres, una  nota  singular,  un  cara&er  de  la  Igle- 
sia Católica,  que  es  ser  indefeélible,  y de  una 
duración  perpetua.  Sí,  mis  amados  Hermanos,  la 
Iglesia  Santa,  en  cuyo  seno,  por  un  beneficio  in- 
comparable del  Cielo,  habéis  nacido,  es  Católi- 
ca, que  es  decir  universal,  no  solo  en  la  exten- 
sión de  lugares,  sino  también  en  la  de  tiempos. 
En  ella  nacieron  Adan,  y Abel;  y en  ella  mori- 
rán los  últimos  Justos  que  arrebatara  la  perse- 
cion  del  Ante-christo.  Ella  nació  con  el  mundo: 
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mis  no,  no  me  he  explicado  como  d'ebia,  ella  na- 
ció en  la  eternidad  en  un  golfo  inmenso  de  res- 
plandores, pues  allí  fué  engendrada  su  cabeza 
el  Eterno  Verbo,  y ella  sera  trasladada  al  Em- 

* v 

píreo  á reynar  por  las  eternidades  perpetuas. 
No  temáis,  no  os  asustéis,  quando  las  noticias 
públicas  os  informan,  que  una  Nación  se  ha  se- 
parado, ó arrancado  del  gremio  de  la  iglesia, 
no  le  hace  falta  para  la  duración  que  se  le  pro- 
mete en  el  Evangelio  Santo  que  se  acaba  os 
cantar.  De  esta  clase  ha  tolerado  esta  buena 
Madre  muchos  sucesos,  con  dolor  sí;  pero  con 
inalterable  constancia.  Estos  son  justos,  é impe- 
netrables juicios  del  Señor  de  las  venganzas  en 
castigo,  ó de  la  sobervia  humana,,  o del  abuso  de 
las  gracias  Divinas.  Esto  no  es  secarse  el  tronco 
de  la  Oliva  frugífera;  sino  solamente  algunas, 
ramas.  Esto  no  es  apagarse  la.  antorcha  de  la 
Fé;  sino  moverse  el  Candelero,  como  se  expli- 
ca San  Juan  en  el  Apocalipsi,  es  trasladarse  el 
Reyno  de  Dios  de  un«is  naciones  3,  otríisy  como 
amenazaba  Jesuchristo  á los  Judíos..  Por  lo  me- 
nos, yo  os  he  de  verter  mi  corazón:  me  reboza 
de  júbilo  al  oir  los  progresos  del  Christiamsmos 
en  la  costa  Septentrional  de  la  California.  Esto 

es,  según  labella  alegoría  de  San  Pablo,  inxer- 
’ ° tar- 
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tarse  árboles  silvestres.  Lo  mismo  quando  oigo 
los  clamores  de  muchas  de  las  Provincias  Uni- 
das Americanas  por  la  Religión  de  sus  mayores, 
que  así  llamaron  á la  Religión  Católica.  Esto 
es  restituirse  á la  vida  las  ramas  cortadas  y 
separadas. 

Rendid  pues,  Auditorio  mió,  rendid  con  es- 
píritu religioso  al  Dios  Omnipotente  que  vene- 
ramos las  mas  humildes  y reconocidas  gracias, 
tanto  por  haberos  criado  en  el  seno  de  la  Reli- 
gión mas  antigua  que  hay  en  el  Mundo,  Reli- 
gión que  ha  visto  nacer  y morir  á otras  muchas; 
quanto  por  que  le  veis  cumplir  á esta  Augusta 
Madre  fecunda  en  su  ancianidad  casi  setenta  si- 


glos. Este  Monasterio  os  puede  servir  de  ejem- 
plo. Dá  solemnes  y públicas  gracias  al  Dios 
Eterno,  de  que  en  el  siglo  de  su  fundación  que 
acaba  de  vencer  lo  hace  participante  de  la  du- 
ración perpetua,  é indefectible  que  venera  y 
protesta  en  la  Iglesia  Católica,  de  la  qual  es 
una  pequeña  aunque  ilustre  parte:  de  que  á este 
lemplo,  y á esta  Casa  les  participe  algo  de  la 
duración  que  tendrá  el  edificio  Eterno  fundado 
en  la  piedra  indefectible.  Mas  para  publicar  las 
maravillas  del  Todo  Poderoso,  que  intervinie- 


ron en  esta  fundación,  reconosco,  y confieso  mi 


' 
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insu  ^ciencia.  Ella  es  admirable  en  sus  principios , 
y edijkativa  en  su  execucion.  Vuestra  pluma,  Ma- 
che Santa,  vuestra  delicada  pluma,  que  escribid 
co  , tanto  tino  como  espíritu  la  fundación  de 
treinta  y dos  Monasterios,  que  á costa  de  afanes  im- 
ponderables erigisteis,  es  la  que  únicamente  po- 
dría desenvolver  las  vastas  ideas  del  asunto  que 
he  propuesto  El  debe  ser  una  adición  á vues- 
tra Historia;  ¿ pero  que  adición  tan  desigual  ? ¿ Co- 
mo se  han  de  encadenar  las  tinieblas  de  mi  dis- 
curso con  la  luz  de  los  vuestros,  corno  se  hande 
proporcionar  los  tardos  pasos  de  un  gusanillo 
que  se  arrastra  por  la  tierra,  con  los  rápidos 
vuelos  de  una  Aguila  que  se  levanta  hacia  los 
Cielos?  No  soy  capaz  de  seguiros;  pero  me 
alienta  y consuela,  que  en  un  asunto,  que  nos  es 
común,  vos  me  alcanzareis  un  destello,,  de  aquel 
Espíritu  que  os  asistió  siempre  en  vuetros  escri- 
tos, y me  haréis  propicia  á vuestra  Madre  la 
Sagrada  Virgen,  que  es  la  Madre  de  la.  Gracia». 

AVE  MARIA- 
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EGO  VOBISCUM  SXJM  OMNIBUS  DIE- 

bus  usque  ad  consumationem  soeculi. 

Math.  ubi  sup. 

YO  ESTOY  CON  VOSOTROS  POR  TODOS 
’ los  siglos  hasta  el  fin  del  mundo. 


Uando  contemplamos  despacio  un  negocio 
perfeélamente  acabado;  pero  hecho  sin 
las  reglas  de  la  prudencia  humana,  y aún 
destituido  de  todos  los  auxilios  de  los  hombres, 
no  podemos  menos  que  exclamar,  en  fuerza  de 
un  convencimiento  interior,  aquí 'está  el  dedo 
de  Dios,  como  lo  hicieron  aun  á pesar  suyo  los 
Magos  de  Egipto  al  ver  los  prodigios  de  Moy- 
ses.  (S.  S.  S. ) Tal  es,  mis  amados  Hermanos,  el 
negocio  de  la  fundación  de  este  Convento,  co- 
mo vereis  por  su  peregrina  historia  que  escribió 
un  Sábio  Ministro  de  esta  Real  Audiencia.  ( ^ ) 

Se 
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( * ) Este  fue  el  Sr.  D.  Francisco  Feijoo  Centellas,  Oidor  Deca- 
no  en  ella,  quien  aunque  no  la  perfeccionó,  en  doce  Capítulos  que 
escribió,  refiere  lo  mas  particular  de  esta  fundación.  Este  precioso 
monumento  se  conserva  con  la  debida  estimación  en  el  Convento  de 
que  tratamos.  No  se  puede  dudar  racionalmente  de  la  legitimidad,  y 
autenticidad  de  él,  asi  por  la  tradición  que  se  conserva  en  dicho  Con- 
vento, como  por  que  ei  P.  D.  Christovai  Mazariego,  cuya  opin/on. 
de  santidad  ha  llegado  á nuestros  tiempos,  en  el  que  fue  Capellán 
le  puso  á esta  obrita,  la  carátula,  afirmando  que  es  del  prepid  puño 


c , («.) 

o¿  concibió  alia  en  la  Isla  de  Santo  Domingo 

en  el  año  de  mil  seiscientos  quince,  sin  mas  que 
el  entusiasmo,  electamente  Divino,  de  venir  á 
Nueva  España  á fundar  un  Convento  de  Reli- 
giosas Carmelitas.  Y por  último,  este  que  pu- 
diera reputarse  sueño,  después  de  varios  suce- 
sos se  executó,  á la  vuelta  de  ochenta  años. 
Fueron  unas  Mugeres  las  que  concibieron  esta 
extensa, y á la  primera  vista,  desconcertada  idea. 
Llamábanse  Catarina  Rendon,  ( ^ ) de  estado  don- 
cella, y Doña  Maria  de  Linares  y Ahumada, 
viuda.  Esforzóse  el  que  estaba  encargado  del 
gobierno  de  aquella  Isla,  á desvanecer,  este  pro- 
yeéio,  con  razones,. sólidas  á la  verdad;;  pero  al 
fin  razones  de  hombre,,  cuyos  consejos  no  pue- 
den prevalecer,  según  el  Profeta,  contra  los  de. 
Dios.  ¡ O mugeres  que  habéis  demostrado  plena- 
mente al  mundo,  que  la  diferencia  de  sexos  so- 
lo está  en  los  cuerpos,  pero  que  las  almas  son. 
Iguales!  ¡O  mugeres  verdaderamente  grandes,, 
que  no  emprehendeis  el  viage  á.  América  e»  so- 
lí- 


del  Sr.  Feijoo,  á quien  conoció.  Ya  en  esto  se  vé,  que  seguimos  un 
Autor  imparcial  por  su  profesión,  contemporáneo  de  muchos  de  es- 
tos sucesos  que  pasaron  por  su  mano,  y de  una  probidad  respetable 
por  su  caraóter. 

( * ) Esta  era  natural  de  Xerezde  la  Frontera,  y la  segunda  de 
Córdova*  , 
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licitud  de  riquezas  perecederas;  sino  que  émulas 
de  los  primeros  Apóstoles  de  este  Reyno,  venís 
á traer  á Christo  Crucificado  en  vuestros  Cuer- 
pos, y á esparcir  con  las  obras  santas  el  buen 
olor  del  Evangelio  ! Sí  Señores,  Dios  se  vale  de 
la  facilidad  mugeril  en  emprehender,  y de  su 
intrepidez  á los  peligros,  para  confundir  á la 
circunspección  de  los  hombres,  como  se  vio  en  la 
noche  de  la  Resurrección.  Asimismo,  se  vale 
de  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  y de  la  tenaci- 
dad constante  en  sus  empresas,  que  es  uno  de 
los  caraéteres  del  otro  sexo,  para  llevar  al  cabo 
las  obras  de  su  mayor  honra  y gloria.  ¿No  se 
concibió  así  el  plan  de  la  reforma  del  Carmelo 
en  tratados,  y conversaciones  de  quatró  muge- 
res,  y no  lo  conduxo  la  Sábia  Providencia  á la 
perfección,  repugnándolo  casi  todo  el  mundo? 
Obras  de  esta  naturaleza  traen  consigo  impreso 
el  sello  de  la  Divinidad.  A la  verdad,  hablando 
con  la  debida  proporción,  ¿no  son  instrumentos 
menos  improporcionados  para  fundar  un  Con- 
vento de  Santa  Teresa  dos  mugeres  pobres,  y 
desvalidas,  que  doce  hombres  sin  lefias,  sin  na- 
cimiento, sin  autoridad,  sin  armas,  y sin  poder 
para  establecer,  como  lo  vemos,  el  Christianis- 
mo  en  todo  el  universo?  Por  eso  escribió  San 

Pa- 


.(8-) 

Pablo  á los  ds  Corinto,  que  Dios  contunde  a 
los  Sabios  con  los  ignorantes,  á los  Poderosos 
con  los  endebles,  y á los  que  son  algo  con  los 


que  nada  parecen. 

Y como  el  pensamiento  de  estas  Heroinas, 
era  del  Espíritu  Santo,  que  desconoce  las  tar- 
danzas, según  San.  Ambrosio,  al  punto,  que  entre 
sí  convinieron,  vendieron  sus  coitos  muebles  pa- 
ra estar  mas  expeditas  en,  seguir  la  voz  del  Cie- 
lo, se  cortaron  el  cabello,  para  no  volver  atras 
en  su  resolución,  se  vistieron  de  .un  saco,  lla- 
mándose de  allí  adelante,  como  Beatas  Carme- 
litas, Catarina  de  Jesús  María,  y María  de  je- 
sús. En  una  palabra, .mudaron  de  trages  y nom- 
bres. ¿Y  que  dire  de  su  renovación  interior  ? Na- 
da, por  no  arriesgarme,  esto  se  reserva  á aquel 
Señor  que  tiene  en  sus  manos  las  infalibles  ba- 
lanzas de  los  Espíritus,  y bastará  para  que  se 
forme  juicio  en  esta  materia  un  Auditorio  pers- 
picaz, lo  que  sigo.  Venciendo  dificultades  supe- 
riores á sus  fuerzas,  y atropellando  -•  riesgos  re- 
presentados, se  pusieron  de  este  lado  del  Oc- 
ceano  nuestras  Heroinas:  mas  apenas  besaron  la 
tierra  de  nuestro  continente,  tubieron  la  noticia 


de  que  en  Puebla,  y en  México,  las  dos  princi- 
pales Ciudades  de  este  Rey  no,  estaban  ya  es- 
ta- 
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tableados  Conventos  de  Monjas  de  la  reforma 
Carmelitana.  No  soy  capaz  de  exponer,  ni  aún 
de  comprehender  ei  contraste  que  pasó  en  los 
ánimos'  débiles  de  unas  mugeres  en  tierra  agena, 
sin  parentesco,  conocimiento,  ni  recomendación,  y 
con  sus  proyectos  casi  frustrados.  ¡Con  quanta  ra- 
zón, poniendo  las  manos,  levantarían  sus  lloro- 
sos ojos  al  Señor  Dios  que  las  conducía,  pidién- 
dole con  el  Profeta,  que  les  demostrase  sus  escon- 
didas sendas!  Vienen  á este  Rey  no  con  el  impor- 
tante objeto  de  establecer  el  instituto  Teresiano, 
y lo  hallan  ya  propagado.  Si  piensan,  por  una  pru- 
dente conmutación  de  sus  intentos,  tomar  el  há- 
bito en  alguno  de  estos  Conventos,  les  faltan 
arbitrios  para  facilitar  su  dote.  ¿Y  las  que  no 
pueden  ser  Monjas  particulares  insisten  en  ser 
Fundadoras?  ¡Cielo  Santo!  ¿Hay  en  este  pensa- 
miento alguna  ilusión?  ¿Es este  designio,  impeli- 
do de  algún  oculto  resorte  de  vana  gloria?  No:  es 
la  esperanza,  que  no  confunde,  es  el  impulso  del 
Espíritu,  que  no  saben  los  hombres  de  donde 
viene,  ni  adonde  vá.  Por  tanto  ya  podéis  pre- 
venir la  admiración.  Aun  no  se  retiraban  de  Ve- 
ra-Cruz, aquel  temperamento  inclemente  que 
arroja  con  la  mayor  violencia  á los  pasageros, 
quando  reciben  carta  del  Lie.  Don  Francisco 

Mar-' 
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Martínez  Tinoco  Chantre  de  esta  Santa  Iglesia, 
en  que  las  convida  á que  efe&uen  su  funda- 
ción en  la  Capital  de  la  Nueva  Galicia:  les  ha- 
ce donación  de  sus  casas,  ofreciéndoles  todos 
sus  arbitrios,  y en  seguida,  las  conduce  hasta 
aquí.  Mas  ved,  Señores,  en  esta  fundación  aque- 
lla constante  alternativa  de  sucesos  prósperos,  y 
adversos,  que  agitó  tantas  veces  el  corazón  gran- 
de de  la  Muger  Fuerte  Santa  Teresa.  Muere  el 
Chantre,  suscitase  pleyto  con  su  Alvacea  sobre 
la  donación:  lo  ganan,  y tienen  otras  ayudas;  pe- 
ro por  líltimo,  en  tan  largo  transcurso  de  tiem- 
po, mueren,  una  después  de  otra,  las  Autoras  de 
este  pensamiento.  Como  este  negocio  era  de  por 
si  tan  arduo,  no  hallaba  mas  que  en  unos  indife- 
rencia, en  otros  lentitud,  y en  otros  obstáculos. 
Para  asunto  de  esta  naturaleza,  no  bastan  los 
breves  dias  de  nuestra  vida.  Solo  para  Dios  que 
es  Eterno,  es  corto  el  espacio  de  ochenta  años 
consumido  en  tirar  medidas  las  criaturas  cadu- 
cas, y perecederas:  y solo  Dios  que  es  todo  po- 
deroso, no  se  sujeta,  quando  así  lo  piden  sus  de- 
signios al  torpe  movimiento  de  los  tiempos. 
Acaso  no  'sería  mayor  el  dolor  que  sintieron' 
Moyses,  y Aaron,  quando  después  de  conducir 
al  Pueblo  por  quarenta  años,  no  tuvierorfel  con- 

sue- 
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suelo  de  entrar  en  la  tierra  prometida,  que  el 
que  estas  pobresitas  expresan  en  sus  Testamen- 
tos de  no  ver  efectuada  su  fundación,  y de  no 
liaber  hecho  por  que  no  lo  merecieron , son  sus 
palabras,  los  solemnes  votos.  Pero  al  oir  esta  voz 
de  Testamento  preguntareis,  fundadamente,  ¿de 
que  dispusieron,  y á quienes  instituyeron  por  he- 
rederos? Como  el  Patriarca  Jacob,  peregrino  en 
•^fPPí05  dexó  á sus  hijos  por  herencia  la  fé  del  fu- 
turo Mesías,  y sus  esperanzas,  así  estas  dexaron 
en  sus  Testamentos,,  su  fé  viva,  sus  ansias  ardien- 
tes, y su  vocación  á la  heroica  obra  de  su  funda- 
ción, encargando  la  constancia,  y á vueltas  de 
esto,  dexaron  aquellos  capitales  con  que  la  pie- 
dad del  Público  habia  contribuido  para  esta  obra. 

¡ O fidelidad  en  los  manejos  temporales,  quanto 
realzas  la  pobreza  voluntaria,  con  que  vivieron 
estas  Religiosas  en  el  deseo,  manteniéndose  siem- 
pre á expensas  del  trabajo  de  sus  manos!  En  fin, 
como  el  grande  exemplar  de  la  virginidad  Elias,’ 
quando  fue  arrebatado  en  un  Carro  de  fuego,  de- 
xó su  espíritu,, y hasta  la  capa  á Elíseo,  así’  las 
que  tuvieron  la  gloria,  tanto  para  con  Dios,  co- 
mo para  con  los  hombresrde  proyectar  la  fun- 
dación de  este  Convento,  dexaron  las  riquezas 
así  espirituales  como  temporales  que  hemos  ex- 

pre- 


presado,  María  de  Jesús  á Catarina,  y esta  á 
otras  ilustres  Matronas  que  se  les  habían  junta- 
do con  el  fin  de  coadjuvar  á su  empreza.  Estas 
íueron  Jacinta  de  Santa  Teresa,  natural  de 
Aguas-calientes,  Ana  de  Jesús,  de  Oaxaca,  y Lu- 
cia de  San  Joseph,  de  Pázquaro. 

Pero  ¡ó  que  suerte  tocó  á estas,  tan  distinta 
de  la  de  las  primeras!  Las  primeras  sembraron 
con  afanes,  y regaron  con  lágrimas;  las  segun- 
das aunque  no  sintieron  el  consuelo  de  ver  efec- 
tuada la  fundación,  tuvieron  en  sus  manos  la 
primera  Real  Cédula,  experimentaron  á conse- 
qüencia  de  ella  los  poderosos  influxos  de  la  pro- 
tección de  esta  Real  Audiencia,  hasta  ver  uno 
de  sus  ilustres  miembros  diputado  para  entender 
en  la  fábrica  material,  y para  colmo  de  sus  de- 
seos lograron  la  satisfacción  de  que  Dona  Isa- 
bel Espinoza  de  los  Monteros,  Matrona  en  quiéra 
se  igualaban  las  riquezas  con  la  piedad  y noble- 
za^ con  un  golpe  de  generosidad  pocas  veces  vis- 
to, allanase  las  dificultades  de  fondos.  Por  últi- 
mo, como  que  se  habían  llegado  los  preciosos 
momentos  señalados  en  los  Consejos  de  Dios,  se 
disponen  ánimos,  se  concuerdan  voluntades,  se 
consigue  nuevo  Rescripto  del  Soberano,  se  le- 
vanta el  edificio,  se  atraen  las  Monjas,  se  abre 

la 


la  Iglesia,  y se  cierra  el  Convento.  ¿Os  admi- 
ran'estos  sucesos?  Yo  lo  creo;  pero  os  hago  sa- 


ber, que  tienen  el  grado  de  certidumbre,  que 
se  puede  en  lo  humano  conseguir.  Los  he  pasa- 
do una,  y muchas  veces,  por  el  fuego  de  una  se- 
vera crítica.  ( * ) Y no  haberlo  hecho  así,  me 
pareciera  abuso  de  vuestra  autoridad  y profana- 
ción de  este  lugar  Santo.  Son  raros,  son  maravi- 


llosos, no  lo  niego;  pero  conozco,  que  se  descu- 
bre.en  ellos  el  carácter  de  las  fundaciones  de 


Santa  Teresa.  ¿ Mas  que  decimos,  quando  ve- 
mos en  un  quadro,  que  de  las  lineas  informes 
de  un  bosquejo,  luego  que  se  le  meten  colores 
con  perfiles,  sombras,  y claros,  sale  una  obra 
perfectamente  acabada?  ¿No  decimos  que  el  ar- 
te de  la  pintura  es  maravillosa,  pues  les  da  al- 


ma 


( A las  reflexiones  críticas  hechas  en  la  primera  nota  se  debe 
añadir,  que  el  Sr.  Feijoo  escribió  sobre  documentos  incontestables, 
sobre  los  Testamentos  de  las  Beatas,  en  ios  quaies  se  expresa  el  fin,  y 
modo  de  su  venida  á esta  Ciudad,  y sobre  el  Expediente,  que  se  for- 
mó en  la  Audiencia  desde  el  año  de  1638,  en  que  vino  Cédula  Real 
pidiendo  informe  de  necesidad,  utilidad,  y proporciones  para  esta 
fundación.  Ultimamente  que  expresa,  que  quanto  dixere,  [ son  sus  pa- 


labras ) ó consta  de  los  Autos  auténticos,  que  se  han  seguido  en  la  Au- 
di ende z,  ó del  Testimonio  de  personas  de  entero  crédito , que  me  lo  asegu- 
raron de  vista , ó de  haber  pastado  por  mi  mano , pues  de  otra  suerte  no 
me  atreviera  á escribirlo , y de  esto  podrá  nacer  el  que  algunas  cosas  no 
estén  con  la  claridad , y especificación  necesaria , por  haberse  de  poner  lo 
que  consta,  omitiendo  lo  que.no  fuere  muy  seguro  ¿Se  puede  desear 
mas  circunspección  en  un  Escritor  ? 
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ma  a unas  líneas  arrojadas,  al  parecer  sin  con- 
cierto, ó como  efeóto  de  una  mera  casualidad,  é 
ignorancia?  ¿Pues  que  diremos  de  esta  fuá-, 
dación  dirigida  sin  un  plan  de  operaciones,  con- 
cebida en  las  fantasías  de  unas  muge  res,  ó débi- 
les, como  dirían  los  prudentes,  ó dañadas,  y 
alumbradas,  como  discurrirían  los  malignos?  Le- 
vantaremos nuestros  espíritus  sobre  los  pensa- 
mientos del  siglo,  de  este  siglo  que  llaman  ilus- 
trado, y confesaremos  que  hay  un  Supremo  Nu- 
men, que  endereza  líneas,  al  parecer  muy  dis- 
tantes, y aun  opuestas,  á un  punto  céntrico,  que 
reforma  con  su  sabiduría  los  desconciertos  del 
entendimiento  humano,  y que  toca  con  su  Provi- 
dencia desde  el  principio  hasta  el  fin  los  suce- 
sos, conduciéndolos,  aún  sin  el.  aparato  de  mila- 
gros con  fortaleza;  pero  al  mismo  tiempo  con 
suavidad  hasta  su  colmo.  Que  hay  sobre  los 
Cielos  un  Señor  que  escucha  los  deseos  de  los 
pobres,  y atiende  á las  disposiciones  de  su  co- 
Ps.p.  razón.  Desiderium  pauperum  exaudivit  Dominas , 
praeparationem  cor  di  s eorum  audivit  amis  tua. 
Ya  lo  vemos,  gran  Dios,  y seriamos  estúpidos 
si  no  lo  conociéramos  así,  que  de  una  pobre  ca- 
sa, habéis  levantado  un  Magnífico  Monasterio, 
no  sobervio;  pero  con  las  medidas  que  prescri- 
be ; 
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be  la  reforma,  que  de  aquellos  toscos  rasgos  de 
pobreza,  castidad,  y obediencia  que  observaron 
aquellas  pobresitas  habéis  levantado  un  Cuerpo 
Religioso  aprobado  por  la  Silla  Apostólica,  en 
el  qual  se  os  han  consagrado  por  espacio  de  es- 
te siglo  sesenta,  y quatro  Hostias  vivas  con  los 
quatro  votos  esenciales,  y han  resonado  vuestras 
alabanzas  en  ese  Coro,  así  por  el  dia  como  por 
la  noche,  siete  veces  en  cada  vuelta  del  Sol. 
Ultimamente,  que  de  aquellas  pobres  alhajuelas, 
que  traxeron  las  Beatas  desde  la  Isla  de  Santo 
Domingo,  habéis  levantado  aquí  la  magnificen- 
cia de  vuestro  culto  hasta  un  punto  que  causa 
admiración,  para  que  con  ternura  de  las  Almas  San- 
tas se  hayan  dirigido  de  este  Templo  á vuestro 
sublime  Altar,  tantas  hostias  inmaculadas.  Os 
damos  las  mas  humildes  gracias  por  vuestra  glo- 
ria, que  siempre  está  fincada  en  serviros  de  pe- 
queños, y débiles  instrumentos  para  obras  gran- 
des, y que  hacéis,  como  dice  el  Apóstol,  que 
de  las  tinieblas  salga  la  hermosa,  y resplande- 
ciente luz.  Este  es  un  prodigio,  que  palpamos, 
y experimentamos,  con  bastante  freqüencia  los 
que  tenemos  la  incomparable  dicha  de  ser  edu- 
cados en  vuestra  escuela,  pero  prodigio  que  nos 
contiene  en  la  barrera  de  la  humildad  debida 
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con  el  conocimiento  claro  de  la  nada  de  la  Cria- 
tura, y de  la  grandeza  del  Criador. 

Pero  vosotros  oyentes,  los  que  estáis  ins- 


truidos á fondo  en  la  historia  de  la  Religión,  ¿no 
habéis  notado  en  ella,  que  á los  grandes  suce- 
sos, como  á la  libertad  de  Babilonia,  y á la 
Redención  del  género  humano  ha  dispuesto  la  Sá- 
bia  Providencia,  les  precedan  las  ánsias,  los  rue- 
gos, la  fé,  y la  esperanza  de  ciertas  Almas  justas, 
que  sirven,  tanto  para  disponer  los  corazones  de 
los  hombres  á recibirlos,  quanto  para  inclinar  las 
misericordias  del  Señor  á obrarlos?  Reflexionad 
pues  ahora,  que  esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  la 
fundación  del  Convento  de  Santa  Teresa  de  Gua- 


dalaxara:  casi  ochenta  años  antes  aparecen  aquí 
unas  mugeres  Europeas  en  un  trage  desconoci- 
do, que  decian  que  era  el  de  la  Beata  Teresa, 
pues  no  se  le  decretaban  aún  los  honores  de  la 
Canonización,  y que  trayan  el  designio  de  esta- 
blecer aquí  su  reforma.  ¿Quantos  políticos  excla- 
marían entonces,  que  lo  que  convenia  al  estado 
del  Reyno  en  aquellos  tiempos,  era  fomentar  la 
Población?  Este  es  el  pretexto  que  han  tomado 


para  impugnar  la  virginidad  los  enemigos  de 
ella,  que  si  siempre  los  ha  habido,  por  una  in- 
feliz propagación,  se  han  multiplicado  en  nues- 
tro 
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tro  siglo.  ¿Quantos  Varones  espirituales  creerían 
que  con  darles  un  real,  para  matar  la  hambre,  y 
un  consejo,  de  que  abandonasen  empresas  /anas, 
habían  ciado  un  perfecto  lleno  al  precepto  cíe 
las  limosnas  corporal,  y espiritual?  Mas  después 
de  todo,  estas  lámparas  despreciadas,  por  valer- 
me de  la  expresión  de  Job,  estas  lámparas  des- 
preciadas, en  los  sobervios  pensamientos  de  los 
Ricos,  fueron  encendiendo  poco  á poco  á Gua- 
dalaxara  en  la  devoción  á la  gran  Madre  Santa 
Teresa,  como  lo  testifican  algunos  monumentos 
anteriores  á la  fundación  de  este  Convento.  Ea, 
que  una  Ciudad  devota  de  Santa  Teresa,  ya  se 
hace  digna  de  tener  un  Monasterio  de  su  refor- 
ma. Dispusieron  de  tal  manera  los  ánimos,  que 
se  llegaron  á juntar  quarenta  mil  pesos  para  es- 
ta erección.  Y si  la  constancia  conseguía  esto 
de  los  hombres  que  son  por  naturaleza  malos, 
¿que  no  conseguiría  del  Soberano  Padre  de  las 
misericordias?  Que  se  abreviasen  los  términos,  y 
á mi  modo  de  pensar,  como  un  condigno  premio 
de  sus  virtudes,  que  se  señalasen  para  Fundado- 
ras de  este  Convento  unas  Esposas  de  Jesuchris- 
to  que  resplandecían  en  santidad  en  el  Convento 
de  la  Puebla.  Estas  fueron  las  RR.  MM.  Antonia 
del  Espíritu  Santo,  Isabel  de  la  Natividad,  Leo- 


nor 
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ñor  de  San  Joseph,  y Antonia  Timotea  de  San 
Miguel.  ¡ O que  nombres  tan  respetables,  y vene- 
rables páralos  dos  Conventos  que  habitaron ! Co- 
mo tiene  la  santidad  un  cierto  magnetismo  para 
atraerse  las  voluntades,  porque  la  caridad  á na- 
die hace,  ni  desea  mal,  ni  aun  siquiera  lo  pien- 
sa, se  hizo  un  amargo  sentimiento  en  el  de  San 
Joseph  de  Puebla  por  la  ausencia  de  aquellas, 
cuyo  mérito,  para  ser  elegidas  por  Fundadoras 
fué  su  virtud,  que  las  hacía  tan  amables.  Toca- 
da de  esto,  y agradecida  esta  Comunidad,  remi- 
tió á su  amada  Madre  la  de  Puebla  para  su  con- 
suelo, no  retratos  con  colores  muertos,  á usanza 
del  mundo;  sino  relaciones  exáótas  de  las  virtu- 
des con  que  aquí  edificaron  sus  Fundadoras,  pa- 
ra que  se  eternizasen  en  las  prensas,  insertándo- 
las en  la  historia  que  de  aquel  Convento  se  im- 
primió en  mil  setecientos  treinta  y dos.  Para  es- 
to ofreció  un  dilatado  campo  la  prodigiosa  Leonor 
de  San  Joseph,  con  quien  hicieron  todos  los  Or- 
denes de  esta  Ciudad,  aquellas  demostraciones 


de  respeto,  y de  sentimiento  que  Dios,  que  tie- 
ne en  su  mano  los  corazones  de  los  Príncipes, 
reserva  y dispensa  con  prudente  economía,  pa- 
ra hacer  recomendable  y eterna  la  memoria  de 

los  Justos.  De  esta  pobre  Religiosa  muerta  al 

mun- 
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mundo,  sepultada  en  esas  paredes,  y oculta  con 
mil  industrias  por  su  profunda  'humildad,  se  hi- 
cieron aqui  unas  honras  muy  solemnes,  y con  la 
autoridad  del  Ordinario  se  hizo  un  elogio  públi- 
co, y muy  difuso,  de  sus  virtudes,  que  después 
se  imprimió.  ¿Mas  quando  nos  limpiaremos  los 
ojos  del  entendimiento  para  apreciar  los  verda- 
deros bienes?  ¿No  caen  con  mas  mérito  estas  de- 
mostraciones, y elogios  sobre  las  virtudes  cris- 
tianas, que  sobre  las  obras  de  los  Literatos,  las 
proezas  de  los  Generales,  y las  negociaciones  de 
los  Políticos?  ¡ Ay  de  vosotros  hijos  de  los  hom- 
bres ! Hasta  quando  la  pesantéz  de  vuestros  cora- 
zones os  inclinará  hacia  la  tierra,  hasta  quando 
seréis  ambiciosos  de  la  vana  gloria  mundana, 
hasta  quando  andaréis  á caza  de  las  mentirosas 
adulaciones?  Filij  hominum  usque  quo  gravi  cor-  ps  4 
de  ut  quid  diligitis  vanitatem , quaeritis  menda- 

ciuml  Así  confunde  el  Profeta  á los  hijos  de 
el  siglo» 

Entre  tanto,  yo  me  convierto  á vosotras  las 
que  teneis  las  debidas  ideas  de  la  virtud  de  vues- 
tras. Fundadoras.  Os  hablaré  con  aquellas  mismas» 
palabras,  con  que  el  Profeta  Isaías,  exórtaba  á 
los  Israelitas  á que  conservasen  el  sagrado  de- 
pósito, de  la  santidad,  que  ha.  sido  siempre  uno 


de  los  caracteres  de  la  verdadera  Iglesia.  Aten- 
ded les  efecia,  á la  cantera  de  donde  sois  corta- 
dos, al  gran  Padre  Abrahan  de  cuya  genera- 
ción espiritual  descendéis:  A}t  endite  ad petram 
' linde  excisi  estis , & ad  cavernam  laci  de  qua 
praecisi  estis  ad  Abraham.  Poned  siempre  los 
ojos  en  las  virtudes  de  vuestras  Fundadoras,  que 
son  la  cantera  de  donde  se  han  cortado,  y vie- 
nen hasta  nosotros  las  piedras,  con  que  se  for- 
ma hoy  el  edificio  espiritual  de  este  Monaste- 
rio. Leed  freqüentemente  el  Libro  que  os  he  in- 
dicado; mas  leedlo,  como  una  Muger  del  Mun- 
do consulta  á un  espejo,  para  añadir  retoques  á 
su  hermosura,  ó para  quitarle  fealdades,  así  vo- 
sotras, componed  vuestra  vida  con  la  de 
vuestras  Fundadoras,  quitando,  y añadiendo. 
Ellas  fueron  de  la  misma  complexión,  y sexo, 
vistieron  el  mismo  habito,  habitaron  las  mismas 
quatro  paredes  que  vosotras,  y sirvieron  en  las 
mismas  oficinas.  Vinieron  aquí  á sembrar  el  es- 
píritu de  vuestra  gran  Madre  Teresa,  dexando 
los  ayres  patrios,  retirándose  muy  lejos  de  sus 
parientes,  y con  esto,  renunciando  aquellos  ulti- 
mos  pequeños  consuelos  que  quedan  a las  Reli- 
giosas quando  ponen  de  por  medio  las  paredes 
de  la  clausura.  Si  el  hijo  del  noble  debe  copiar 


en  sus  acciones  la  nobleza  de  su  Padre,  ¿las  hijas 
de  las  Santas,  no  deberán  imitar  su  Santidad? 
Lereis  particularmente  en  la  vida  de  la  Vene- 
rable Leonor  de  San  Joseph,  que  no  alimentaba 
su  virtud  como  los  espíritus  superficiales  con 
oraciones  vocales;  sino  con  la  solidez  de  la  hu- 
mildad, negación  de  si  misma,  alta  oración,  y 
penitencia;  mas  guardaos  de  dexaros  deslum- 
brar de  los  favores  del  Cielo,  que  allí  mismo  se 
hallan  estampados,  de  su  espíritu  de  profecía,  y 
otras  gracias  de  esta  especie,  que  el  Dispensa- 
dor de  los  Celestiales  bienes,  reparte  según  su 
voluntad,  y á que  no  se  debe  aspirar,  así  por 
que  no  son  virtudes,  sino  dones,  como  por  el 
peligro  que  traen.  Es  la  virtud  tan  delicada,  que 
basta  para  perderla,  el  concepto  de  que  ya  se 
posee,  y la  arrogancia  de  pretender  con  Dios 
algo  íuera  de  Dios.  Poned  siempre  los  ojos  en 
la  edificad  va  Timotea  de  San  Miguel,  cuyos 
exemplos  por  tan  recientes  os  deben  hacer  mas 
mocion,  y cuyo  gobierno  por  tan  prolongado 
trajo  tantas  ventajas  á este  Monasterio.  Por  úl- 
timo, entrad  en  el  pensamiento,  á que  estoy  ín- 
timamente persuadido,  que  la  Santidad  de  vues- 
tras Fundadoras  ( así  llamo  á las  Religiosas  ) fue 
atedio  de  los  votos,  y oraciones  de  vuestras  Pre- 
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cursoras,  que  así  me  parece,  se  pueden  llamar 
las  Beatas,  que  inclinaron  la  bondad  Divina  pa- 
ra esta  fundación.  . 

/ 

¡ O mi  buen  Dios  Trino,  y Uno,  me  acobar- 
do, y me  confundo  de  hacer  el  oficio  de  Inter- 
locutor de  estas  Religiosas  en  la  ocasión  presen- 
te! No  es  lícito  á las  Mugeres  abrir  los  labios 
en  el  Templo:  por  eso  se  han  valido  de  mi  po- 
bre, y baxa  expresión.  Pero  yo  que  soy  tierra 
y ceniza  ¿hablaré  á mi  Señor,  decía  Abrahan ? 
Sí,  confiado  en  que  vos  entendéis  á los  balbu- 
cientes como  Moyses,  y en  que  registrando  esos 
corazones  que  os  hablan,  mas  comprehendereis 
por  sus  encendidos  afeólos,  que  por  mis  incultas 
palabras.  Entran  altamente  persuadidas,  de  que 
no  son  capaces  de  retribuir  vuestros  beneficios, 
sino  solo  de  conocer  algunos  de  ellos,  y publi- 
carlos escasamente.  Qs  dan  millones  de  gracias 
por  aquel  pensamiento  saludable  y santo  que 
inspirasteis  á vuestras  siervas  Catarina,  y Ma- 
ría, de  fundar  en  América  un  Convento  para  sil 
sexo,  de  la  descalzez  Carmelitana.  Hasta  allá 
nos  hemos  de  remontar,  hasta  la  Isla  Española, 
y hasta  el  año  de  mil  seiscientos  quince,  porque 
según  la  Doótrina  segura  de  Pablo  la  criatura 
es  insuficiente,  no  solo  para  executar j sino  aún 

pa- 


Cor.  3,  pensar  cosa  buena,  non  quod  sitvius  sujicien— 
1 tes , cogitare  atíquid  á nobis.  Esfuerzan  sus  espí- 

ritus, y los  levantan  hasta  donde  pueden,  á re- 
conocer el  beneficio  tan  sin  ruido  de  vuestra 
providencia,  con  que  un  negocio  como  el  de  su 
fundación  tan  difícil,  y tan  destituido  de  medios 
humanos,  lo  supisteis  conducir  insensiblemente 
. disponiendo  coiazones,  y combinando  circuns- 
tancias, hasta  el  cabo,  en  lo  que  habéis  manifes- 
tado quanto  os  agrada  la  profesión  santa  de  la 
Virginidad,  y la  propagación  de  la  reforma  Te- 
resiana.  Y si  descubren  tanto  estas  Esposas  del 
Cordero,  por  un  negocio  tan  admirable  en  los 
ojos  de  los  hombres,  no  será  razón  que  ellos  ven- 
gan por  lo  menos  en  conocimiento,  como  quiere 
el  Apóstol,  del  brazo  omnipotente,  y de  la  sa- 
AdRom.biduría  sin  términos  de  nuestro  Dios?  invisibilia 
Uenim  ipsius , per  ea  qwefatfa  sunt  inte  Hedí  a cons- 
picimtur.  Se  rinden  á reconocer  la  singular  mer- 
ced vuestra,  con  que,  adoptándolas  por  vuestro 
Rey  no,  y vuestra  posesión,  os  habéis  permitido 
á los  cultos  que  se  os  han  dado,  por  el  espacio 
de  este  siglo,  en  estos  Altares,  y en  ese  Coro, 

recibiéndolos  benignamente.  Sí,  mis  amadas  Her- 
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tan  bueno,  que  los  que  son  dones  suyos  se  digna 
de  aceptarlos  como  méritos  nuestros.  Ultima- 
mente tributan  gracias  infinitas  por  haberles  en- 
viado para  plantar  aquí  el  Espíritu  de  Teresa, 
unas  Religiosas  tan  señaladas  en  virtud,  y por 
que  después  las  habéis  traído  á ellas,  y á otras 
muchas  á este  silencio  del  claustro,  á este  des- 
embarazo de  cuidados,  y á esta  tranquilidad  de 
espíritu.  ¡ Ah  mundo  engañado!  Estas  son  las 
verdaderas  delicias  del  claustro,  el  dominio  de 
las  pasiones,  el  señorío  de  si  mismos,  y el  Tes- 
timonio de  la  buena  conciencia;  no  esa  ociosi- 
dad que  fingís  en  vuestros  librejos  satíricos  y 
mordaces.  Pero  si  por  último,  aunque  yo  me  fa- 
tigue no  les  he  de  hallar  fin  á los  beneficios  del 
Altísimo,  que  me  propuse,  ¿para  que  me  canso? 
¿No  será  mas  sano  consejo  publicar  ingenua- 
mente mi  ¡suficiencia,  y confesarme  vencido  de 
su  grandeza?  Para  dár  gracias  á vos,  solo  vos 
podéis  ser  bastante,  como  que  solo  vos  conocéis 
innumerables  beneficios  que  nos  hacéis,  quedan- 
do ocultos  á nuestra  limitación,  y solo  vos  pe- 
netráis el  inagotable  fondo  de  bondad,  con  que 
los  repartis.  Ya  que  por  vuestro  saber  infinito,  y 
por  un  efedlo  admirable  de  aquella  caridad,  con 

que  nos  amasteis  hasta  el  fin,  habéis  dispuesto 

este 
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este  estado  de  una  agradable  vídtima,  en  que  os 
vais  á ofrecer  á vuestro  Eterno  Padre,  y os  ofre- 
ceréis, quedándoos  con  los  hombres  hásta  el  úl- 
timo de  los  dias,  para  darle  la  gloria  que  no  pode- 
mos darle  las  criaturas,  y para  el  hacimíento  de 
gracias  á que  nos  reconocemos  insuficientes,  é 
incapaces,  dadlas  Señor  en  nuestro  nombre  á la 
Trinidad  Beatísima  por  los  siglos  de  los 

siglos.  Amén. 

O.  S.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  R : 


